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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0012: Manejo, riego y abonado del suelo,


perteneciente al Módulo Formativo MF0528_2: Operaciones culturales y recolección de la fruta,


asociado a la unidad de competencia UC0528_2: Realizar las operaciones de cultivo, recolección, transporte y primer acondicionamiento de la fruta,


del Certificado de Profesionalidad Fruticultura.
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1. Introducción


El suelo no solo es el lugar por el que caminan los seres humanos y los animales, también es el lugar en el que viven y crecen las plantas, es donde se obtienen los nutrientes para fabricar su comida, sirve de protección y anclaje, retiene agua y aire, se calienta y enfría en relación a la temperatura ambiente, etc. Por todo esto, es tan necesario cuidarlo, trabajarlo, mantenerlo y reponerlo.


Habrá que comprobar si tiene pendiente, si se puede erosionar fácilmente, qué tipo de labores se deben hacer, si hay que añadir nutrientes o herbicidas, qué herramientas y/o maquinaria se deben usar, cómo y cuándo se deben recoger los restos vegetales, qué tipo de plantaciones y cuándo hay que realizarlas, ya sean herbáceas, arbustivas o arbóreas, etc.



2. Capacidad de absorción y retención de agua


El suelo tiene diversas propiedades que se dividen en físicas, químicas y biológicas.


En la siguiente tabla se verán las características que se engloban en cada una de las propiedades que tiene el suelo, como por ejemplo qué lo hace ser más o menos liso o rugoso (determinado por la textura), saber cuáles son los factores que pueden afectar a la capacidad de absorción y retención de agua (permeabilidad y porosidad), como actúan los insectos, larvas, hormigas, pequeños roedores, etc., (fauna edáfica).





	PROPIEDADES FÍSICAS
 	Depende de los elementos que forman el suelo


	Textura




	Estructura



	Composición




	Depende de la cantidad de los elementos


	Porosidad




	Permeabilidad



	Tenacidad



	Cohesión



	Tempero



	Calor




	PROPIEDADES QUÍMICAS
 	pH




	Conductividad eléctrica



	Capacidad de intercambio catiónico




	PROPIEDADES BIOLÓGICAS
 	Materia orgánica




	Humus




	Actividad biológica


	Fauna edáfica




	Macroflora



	Microflora






Para comprender bien la capacidad de absorción y la retención de agua, será necesario saber qué componentes forman el suelo. Estos componentes son:




	
Arcilla: con un tamaño inferior a 0,002 mm, es muy compacto, retiene mucha agua y transpira poco, pasando de muy seco a muy húmedo.


	
Limo: con un tamaño entre los 0,02 mm y los 0,002 mm, son sedimentos transportados por el agua o por el viento y es un material muy permeable.
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Arcilla y limo agrietado




	
Arena: al ser un elemento suelto no retiene nada el agua, tiene muy poca tenacidad y más permeabilidad que el limo. En ella se puede diferenciar la arena fina, con un tamaño comprendido entre 0,2 mm y 0,02 mm, y la arena gruesa cuyo tamaño está entre 2 mm y 0,2 mm.
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Arena




	
Grava: son piedras de diferente tamaño, entre los 2 mm y los 60 mm. Tiene las mismas propiedades que la arena, pero aún más permeable.
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Grava


La capacidad de absorción y la retención de agua están muy relacionadas con la porosidad y la permeabilidad:




	
Porosidad: es la cantidad de poros que tiene el suelo. En estos poros es donde hay circulación de aire y agua en el suelo; en momentos extremos solo se llena de agua, provocando el encharcamiento del terreno.


	
Permeabilidad: es la capacidad que tiene el suelo para que entre agua y aire en su interior.





Por lo tanto, la capacidad de absorción y la retención de agua son:




	
Capacidad de absorción: relacionado con la permeabilidad y la porosidad, es la propiedad del suelo por la cual accede el agua al interior de este.


	
Retención de agua: relacionado con la porosidad, es la propiedad del suelo por el cual mantiene durante más o menos tiempo el agua en su interior.





Visto todo esto, ¿por qué hay suelos que se encharcan? ¿Por qué otros suelos no retienen nada de agua? Todo ello es debido a los poros.


Existen distintos tamaños de poros, pequeños (se llenan de agua), medianos (se llenan de agua y aire alternándose) y grandes (se llenan de aire). Esto es así por la capilaridad del suelo; al igual que una servilleta de papel absorbe el agua hasta que sus poros están llenos, el suelo hace lo mismo.


Por gravedad, el agua de lluvia o de riego atraviesa el suelo hasta el fondo, subiendo por capilaridad desde el fondo hasta la superficie, manteniendo húmedo el suelo hasta que no haya más agua.
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 Sabía que…


La manera para que fluya la sabia bruta en las plantas desde las raíces hasta las hojas, donde se convertirá en sabia elaborada, es mediante la capilaridad.





¿Cómo vence el agua la fuerza de la gravedad? Todo depende de los poros, la adherencia del agua, la fuerza de absorción de las raíces, la capilaridad del suelo y la atracción que tienen las moléculas de agua entre sí.


Las características que se deben dar para que el agua pueda superar la fuerza de la gravedad se explican a continuación:




	Los poros que tiene el suelo no son lisos.


	La adherencia del agua consiste en la fuerza de atracción entre los elementos sólidos y las moléculas de agua.


	La fuerza de absorción de las raíces “aspiran” toda el agua que existe alrededor de ellas.


	La capilaridad del suelo puede hacer que el agua circule en todas las direcciones.


	La atracción entre las moléculas del agua no deja de ser una fuerza química de los elementos que componen el agua.





Todo esto junto hace que el agua, a veces, no actúe bajo la fuerza de la gravedad.


Cuanto más grande es un poro, menos adherencia tiene el agua, por lo que el terreno tiene menos retención de agua y drena más, teniendo mayor aireación; con un poro pequeño pasa al contrario, que retiene más agua y drena menos, teniendo menos aireación y asfixiando las raíces. Así, la grava y la arena tienen poros más grandes y conectados entre sí, drenando muy bien; con la arcilla sucede al contrario, que tiene muchísimos poros y todos muy pequeños, por lo que se llenan rápidamente de agua, drenando muy mal y creando charcos.


Para crear un suelo idóneo tiene que tener muchos poros, lo cual provoca una gran absorción, pero estos poros tienen que estar compuestos en su mayoría por poros pequeños y medianos, creando una buena retención de agua, sin llegar a encharcar el terreno y permitiendo una buena aireación para el suelo y las raíces.


El suelo idóneo es una mezcla de arena, limo y arcilla, llamado suelo franco, con un porcentaje del 20 % - 25 % de arcilla, 35 % - 40 % de limo y 35 % - 40 % de arena.
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 Actividades


1. Explicar cuáles serían las condiciones de absorción y retención de agua en un suelo arcilloso, en un suelo arenoso y en un suelo limoso.





Siempre es recomendable el laboreo del suelo en unas condiciones de humedad idóneas, porque si se hiciera estando el suelo encharcado, la maquinaria comprime más el suelo y tapa los poros; y si está totalmente seco y agrietado el suelo, las piedras o terrones son disueltos por aplastamiento y crea tierra que puede tapar los poros.


También hay que airear el suelo, lo que se llama escarificado, que evita que se cree una capa dura en la superficie del suelo, provocado por el continuo paso de humanos y maquinaria, que tapa los poros y dificulta la absorción del agua y el crecimiento de cultivos herbáceos o plántulas.


Para mejorar un suelo arenoso o arcilloso se realizan unas enmiendas sencillas:




	
Enmiendas arenosas: se añade arena a los suelos arcillosos para mejorar el drenaje. Siempre serán arenas silíceas.


	
Enmiendas arcillosas: se aportan arcillas a los suelos arenosos para mejorar su consistencia y retención de agua.
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 Definición


Enmiendas


Son aportes de productos o sustancias que sirven para corregir suelos defectuosos o que no son propicios a los intereses del cultivo.
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 Aplicación práctica


Un amigo quiere comprar un terreno para dedicarse al cultivo. El terreno tiene mucha arcilla, ¿cómo debería actuar este amigo si quiere tener un terreno con buena capacidad de absorción y retención de agua?


SOLUCIÓN


Este amigo lo primero que tiene que hacer es una enmienda arenosa, para mejorar el terreno. Al hacer la enmienda, debe mezclar bien el suelo para que haga efecto y conseguirá poros de mayor tamaño, mejorando el drenaje, la retención de agua y la capacidad de absorción, evitando así los charcos.






3. Influencia de la topografía y de la protección del suelo en el balance hídrico y en la erosión


Para poder entender este apartado es necesario saber qué es el balance hídrico y la erosión:




	
Balance hídrico: es el cálculo entre el agua existente en el terreno y los aportes naturales menos la pérdida de agua, dando un resultado positivo (no hay que añadir agua por riego) o negativo (hay que aportar riegos). Los aportes naturales son por ríos, arroyos, lagos, ríos subterráneos, lluvias, deshielos, etc., mientras que el agua existente en el terreno puede ser por pozos, acuíferos, la retención del agua del propio terreno, etc. La pérdida de agua es por varios motivos:



	
El agua utilizada por las plantas: toda el agua que absorben las raíces.


	
La transpiración de las plantas: también llamado evotranspiración, es cuando la planta suelta vapor de agua por los estomas de las hojas. Sabía que…: parte del agua que evapora la planta proviene de los tejidos de sostén, por eso, en verano, la planta suele presentar un aspecto lacio, por falta de agua en los tejidos que la mantienen erguida.


	
Escorrentía: cuando hay una gran tormenta y el terreno no absorbe suficientemente rápido el agua o no está bien labrado, se crea en la superficie del suelo unos surcos por donde circula el agua de lluvia. Este proceso se conoce como escorrentía.


	
Drenaje: este proceso ocurre cuando el terreno tiene poca retención de agua o ya está saturado. Esta agua sobrante pasa a una profundidad mayor en el suelo, donde no llegan las raíces, o pasa a tuberías de drenaje en el caso que existiera (como los campos de fútbol).
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Acción de la escorrentía en el suelo





	
La transpiración de las malas hierbas: al igual que con el cultivo plantado, las malas hierbas también pierden agua por los estomas, por eso se quitan del terreno, para que no le quite el agua y los nutrientes al cultivo deseado.


	
Evaporación: es el agua que se evapora del suelo por el calor. Aunque la superficie pueda parecer seca, si el terreno tiene buena retención de agua, esta agua sube a la superficie por capilaridad.
Hay que hacer bien los cálculos para conseguir el máximo provecho de la cosecha, ya que si no se prepara un buen suelo y no se eliminan las malas hierbas, habrá que aportar más agua de riego, lo que hará que incremente el coste de inversión del cultivo.








	
Erosión: es la pérdida del suelo “bueno”, que tiene los nutrientes, la fauna necesaria (ratones, topos y hormigas que airean el suelo) y la materia orgánica.
Cuanto más erosionado esté un suelo, más erosionable será, es decir, más rápido y más fácil será seguir erosionándolo.
Los factores que hacen fácil este proceso son:


	
La pendiente: facilita la escorrentía; cuanta más pendiente más fuerza de arrastre llevará la escorrentía.


	
La escorrentía: crea surcos en la tierra, arrastra nutrientes importantes y piedras que aumentan el surco.


	
El clima: el calor, las precipitaciones y el viento pueden erosionar el suelo.


	
El suelo: cuanto más pobre es en nutrientes, habrá menos plantas que agarren el suelo y será más fácil erosionarlo.


	
La falta de plantas que fijen el suelo: las raíces agarran el suelo; cuanta más plantas mayor agarre.


	
La intrusión de agua salina: la entrada de agua salina en acuíferos cercanos al mar.


	
La intrusión de elementos contaminantes: vertidos de diversa índole como: basuras, escombros, vertidos ilegales de minerías, de fábricas, etc.


	
La acción del hombre.


	
Los incendios.
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 Recuerde


Cuanto más poros medianos y pequeños tenga el terreno, menos pérdida de agua habrá, consiguiendo un ahorro en el agua de riego.





Cuando se sabe qué puede afectar al cultivo, es mucho más fácil trabajar para evitarlo.


Los cultivos se crearán en una zona llana, o con un mínimo de pendiente, nunca será muy intensa, y en el caso necesario de hacerlo en una ladera, se crearían terrazas para evitar esa pendiente. También entre las terrazas habrá un pequeño escalón, nunca grande, porque sería un factor igual o peor que la pendiente, ya que en una tormenta, el agua sobrante caerá desde gran altura de una terraza a otra y erosionará el suelo igualmente.


Otro punto por lo que evitar la pendiente es por sacar el máximo provecho a lo que está cultivado, porque por el arrastre de los nutrientes, una zona del cultivo (la parte baja donde se acumule todo el agua) será muy fértil y las plantas fructificarán mejor, y la zona alta será más pobre y las plantas no darán el rendimiento que se quiere de ellas.


Para conseguir una buena protección del suelo, solo hay que seguir unas indicaciones oportunas y actuar con lógica:




	Al agua que se vaya a usar como riego se le deberá practicar como mínimo un análisis, para comprobar que no está corrompida, contaminada, que no provenga de aguas residuales (pueden ser usadas para jardines, parques, etc., pero no se recomienda usar este agua por los componentes usados para su limpieza, ya que pueden pasar a la cadena alimenticia humana a través de los frutos), que no haya habido una intrusión de agua salina en los acuíferos, etc.


	Hay que reducir la superficie de suelo desnudo para evitar la erosión, para ello es necesario quitar las malas hierbas, pero en el mismo cultivo se pueden compaginar dos plantaciones o más, una arbórea y otra arbustiva o herbácea, solo hay que asegurarse de que no absorban los mismos nutrientes o que alguno de los cultivos aporten los nutrientes que escaseen en el suelo.


	Evitar los arados en profundidad, excepto en los casos que haya pasado tiempo y los nutrientes se hayan “lavado”, entonces se aplicará un arado en profundidad para voltear el terreno y volver a tener los nutrientes en la superficie.


	Evitar las pendientes lo máximo posible.


	Para la separación de cultivo es recomendable usar setos que aporten nutrientes y absorban los que no necesiten los cultivos.


	En zonas que hayan sido forestales, es necesario investigar si hubo repoblaciones, ya que estas se hacían con especies de rápido crecimiento, como el eucalipto; este tipo de especie empobrece el suelo, consiguiendo que no creciera nada en ese terreno.


	Evitar regar con mucha presión, ya que se podría erosionar la zona de impacto.
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 Nota


El “lavado” de nutrientes es el arrastre de estos, por acción del agua, de zonas superficiales a zonas profundas.






4. Medidas de conservación y manejo de los suelos


Las medidas de conservación son una serie de actividades para evitar la pérdida del suelo, entre los que se encuentran el manejo del suelo con un laboreo mecánico, un laboreo convencional, un laboreo reducido y un no laboreo.


Estas medidas evitan la degradación, la erosión y el empobrecimiento del suelo.


Hay medidas de conservación generales y otras que son propias del terreno y la zona. Algunas de estas medidas pueden ser:




	No sembrar en pendientes fuertes.


	En caso de sembrar en pendientes débiles, crear zanjas o caballones perpendiculares a los surcos creados por escorrentías, así, el agua no ganará velocidad en el descenso y erosionará menos.
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Caballones




	Rotar los cultivos para no empobrecer el suelo, ya que si se pone el mismo cultivo repetidamente, algunos nutrientes del suelo podrían disminuir drásticamente.


	Evitar los cultivos de secano, ya que el suelo queda desnudo durante mucho tiempo, y en caso de cultivar especies de secano, tras su recolección, hay que poner otro cultivo para evitar la degradación del suelo.


	Aportar los nutrientes y abonos necesarios para los cultivos.


	Realizar las enmiendas que necesite el suelo.


	No abusar del laboreo del suelo, puede ser contraproducente, tapando los poros del suelo, creando agregados (terrones de tierra fácilmente transportables por el agua o el viento).


	Crear cortavientos en zonas de mucho viento, porque evita que se rompan ramas. Si se está cerca del mar también es recomendable un cortaviento, para evitar el salitre, lo cual erosionaría el terreno.
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Cortaviento artificial
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 Definición


Caballones


Agrupación de tierra que ha sido levantada al realizar el arado, y que divide las franjas de cultivo o que se usa para sembrar y no estar en contacto directo con el agua de las zanjas.





En definitiva, las medidas de conservación y el manejo de los suelos buscan la protección y mejora del suelo para evitar así su pérdida y conseguir mejores cultivos.
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 Actividades


2. Realizar un resumen de los factores que tienen el balance hídrico y la erosión en la conservación y manejo de los suelos.






5. Erosión de los suelos. Técnicas de manejo de los suelos: laboreo y no laboreo, ventajas e inconvenientes, modalidades


Como ya se ha explicado, la erosión es el proceso por el cual se pierde el suelo fértil, el mismo que sirve para que se agarren las plantas, que las proteja y que alimenta al cultivo, por factores como el terreno, el clima, la contaminación, el hombre o los incendios.


Para evitar esta erosión, hay varias técnicas de manejo del suelo, entre las que se encuentra el laboreo y el no laboreo.


El laboreo es la modificación de la estructura y consistencia del suelo a través de acciones manuales y/o mecánicas (dependiendo del tamaño del terreno), que es realizado por herramientas y/o aperos.


[image: Image]


 Definición


Apero


Herramienta que es unida al tractor de manera fija o móvil y puede ser arrastrada, suspendida o semisuspendida.





Estas labores favorecen la actividad de microorganismos fijadores y/o transformadores de nutrientes al suelo, manteniendo la fertilidad. También crean transformaciones biológicas, físicas y químicas, variando, en su justa medida, el perfil del suelo, mejorando la penetración de raíces, desarrollándose más rápido y mejor la planta.


El laboreo modifica el perfil del suelo de las siguientes maneras:




	Esponja el suelo.


	Nivela el terreno.


	Voltea las capas del suelo.


	Lo fisura, agrieta y corta.





En el no laboreo, también llamado siembra directa, solo se modifica la superficie del suelo durante la plantación, creando los huecos de siembra.


Las ventajas de no laboreo son las siguientes:




	
Menor gasto en maquinaria: porque se usa menos variedad de aperos y se aplican menos pasadas al terreno.


	
El cultivo es más natural: la mano del hombre actúa bastante menos.





Sus inconvenientes principalmente son el uso de herbicidas, que no haya una cubierta vegetal homogénea y la posibilidad de conseguir mayores cantidades de malas hierbas y rebrotes de cosechas anteriores.
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Apero semisuspendido


En el caso del laboreo, las ventajas son las siguientes:




	La preparación del terreno a cierta profundidad (entre los 5 cm y los 60 cm aproximadamente) para proteger lo mejor posible a las semillas o plántulas y facilitar el enraizamiento.


	Mejora la aireación y la humedad del suelo.


	Aumenta la retención de agua.


	Mezclar la tierra con sus posibles enmiendas.


	Enterrar restos vegetales, restos de cosechas anteriores, productos fitosanitarios y abonos, facilitando la degradación y descomposición de materia orgánica y la liberación de nutrientes.


	Evitar la compactación del suelo y descompactar las capas que ya lo estén.


	Eliminar malas hierbas.





Y sus inconvenientes son los siguientes:




	El continuo mantenimiento del suelo.


	Si se excede en el trabajo, puede ser perjudicial.


	Aumenta el gasto monetario, por ser mayor la variedad de aperos y aumentar el número de pasadas en el terreno.
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